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Alza en el Desempleo:  
Una Nueva Señal de Alerta  

 
Hace algunos días, el INE reportó la ta-

a de desocupación para el trimestre septiem-
re-noviembre 2007, alcanzando a 7,3% de la 
uerza de trabajo. En el trimestre equivalente 
el año anterior llegó a 6,6%, con lo cual se 
uelve a observar que  el des-
mpleo es más alto que lo re-
istrado en el año pasado. La 
utoridad ha manifestado que 
sta situación se explica fun-
amentalmente por el aumento 
ignificativo de la fuerza de tra-
ajo femenina, que creció 5,3% 
n 2 meses. 

volución de la Fuerza de 
Trabajo 

La fuerza de trabajo la 
onstituyen las personas que 
eniendo 15 años o más, de- 
ean participar en el mercado 

aboral y ofrecen de manera 
ctiva su trabajo.  

En el caso de la fuerza 
e trabajo masculina se obser-
a una expansión que prome-
ia   1,8% anual en las últimas 
os décadas, mientras que la femenina lo ha 
echo en 3,4% en igual período. Pues bien, no 
ólo la expansión de la participación femenina 
s superior a la masculina, sino que también 
on una mayor varianza, la que de hecho es 
erca de 6 veces superior en el caso de las 
ujeres. Esto muestra que la participación fe-
enina es bastante más sensible a las varia-
les económicas como crecimiento del PIB y 
alarios que en el caso de los hombres. 

Tal como se señalaba anteriormente, 
en la última encuesta la fuerza de trabajo fe-
menina creció en 5,3%, pero a su vez había 
caído en 0,7% en comparación con igual tri-
mestre del 2005.  Es posible que esa caída de 

la participación femenina ob-
servada entre abril del 2006 y 
enero del presente año haya 
sido la respuesta al bajo creci-
miento económico observado, 
lo que redujo la probabilidad de 
encontrar empleo y llevó a va-
rias mujeres a retirarse de la 
fuerza laboral. Sin embargo, 
cuando la economía comenzó 
a recuperarse se revirtió la 
tendencia, tal como ha ocurrido 
en las últimas dos décadas. 

La elasticidad empleo-PIB 
fluctúa en torno a 0,43. Esto 

implica que si el PIB crece en 
un 10% anual, el empleo total 

crecería en 4,3%.  Esta 
elasticidad parece haberse 

reducido durante los últimos 
años, de manera que si bien 
existe una relación directa 

entre crecimiento económico y 
empleo, es menos significativa 
de lo que era en el pasado. Una 

posible explicación a este 
fenómeno es que los sucesivos 

cambios en la regulación 
laboral han sesgado la 

producción hacia procesos más 
intensos en capital en 

desmedro del uso de la mano 
de obra. 

De esta manera, en el último 
trimestre, la tasa de participa-
ción femenina alcanzó a 
39,4%, lo que implica que de 
cada 100 mujeres que podrían 
trabajar hay 39,4 que desean 
hacerlo. Esta cifra no es la más 
alta que se ha registrado, ya 
que en el último trimestre del 
2004 alcanzó a 39,8%. 

De esta manera, no es posible 
atribuir el aumento del desempleo a un creci-
miento anormal de la fuerza de trabajo femeni-
na, ya que ésta se ha comportado de manera 
similar a  lo observado anteriormente, siendo 
más preocupante que a pesar del avance de 
los últimos años aún dicha participación sea 
sumamente baja, en particular en mujeres jó-
venes y pobres. 
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La Evolución de los Ocupados 
 

La ocupación mostró un aumento de 
1,9% con respecto a igual trimestre del año 
pasado, lo que se descompone en 0,7% en el 
empleo masculino y  4% en el femenino. El 
resultado fue inferior al previsto y el incremen-
to de 1,9% implica 120,1 mil nuevos puestos 
de trabajo, de los cuales 30,7 mil correspon-
den a hombres y 89,4 mil a mujeres. 
 
  A principios del 2007 la tasa de 
creación de empleos alcanzaba a cerca de 
200 mil nuevos puestos de trabajo, lo que 
implicaba una variación superior al 3% 
anual.  Ello ocurría cuando la economía cre-
cía a un ritmo de 6% aproximadamente,  lo 
que comenzó  a moderarse durante el se-
gundo semestre del año pasado. Dicha mo-
deración trajo consigo menor tasa de crea-
ción de empleos, tal como ha ocurrido en el 
pasado. 

 
Ahora bien, la elasticidad empleo-

PIB fluctúa en torno a 0,43. Esto implica 
que si el PIB crece en un 10% anual, el 
empleo total crecería en 4,3%.  Esta elasti-

cidad parece haberse reducido durante los úl-
timos años, de manera que si bien existe una 
relación directa entre crecimiento económico y 
empleo, es menos significativa de lo que era 
en el pasado. Una posible explicación a este 
fenómeno es que los sucesivos cambios en la 
regulación laboral han sesgado la producción 
hacia procesos más intensos en capital en 
desmedro del uso de la mano de obra. 

Cuadro N° 1 
Evolución de la Fuerza de Trabajo Femenina 

Var. % con respecto igual trimestre año anterior 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fuente: Elaborado por LyD a partir de INE. 

En Conclusión 

A partir del trimestre agosto-octubre del 2007 
la tasa de desocupación comenzó a ser más 
elevada que la registrada en el año previo. Es-
te fenómeno se explica por la menor genera-
ción de empleo derivada del debilitamiento del 
crecimiento económico.  

Atribuir este mayor desempleo a la expansión 
de la fuerza de trabajo, en particular femenina, 
es un error ya que ésta sólo está exhibiendo la 
reacción habitual a mejores salarios espera-
dos. 

Así, nuevamente la prioridad debe con-
centrarse en el mayor crecimiento de la eco-
nomía, ya que es el principal instrumento para 
reducir el desempleo, elevar los salarios y re-
ducir la población bajo la línea de la pobreza• 

Cuadro Nº2 
Empleo y PIB 

Var. % trim. Equivalente 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Fuente: Elaboración LyD, a partir de INE y Banco Central. 


